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Capítulo 1 4  

Teoría fundamentada en los datos 
(Grounded Theory) : 

representación social 

de l iderazgo juven i l  

Susana Arancibia Carvajal 

Este capítu lo aborda la apl icación de la Teoría Fundamentada en los 
Datos en la reconstrucción de la Representación Social de Liderazgo 
Juveni l ,  permitiendo anal izar tanto el contenido como la estructura de 
la misma. El procedimiento se lleva a cabo sobre la base de un análisis 
descriptivo y un análisis relacional ,  En el primero se reconstruyen 
inductivamente categorías generales a partir de elementos particulares 
y contenidos socia lmente compartidos, por medio de comparaciones 
de representaciones individuales.  En el segundo, se establecen 
relaciones y jerarqu ías entre los d iferentes contenidos. 

Palabras clave: Teoría fundamentada en los datos, representación 
social, liderazgo juvenil. 

1 4. 1  Introducción 

El i nvestigador q u e  g u ía su accionar desde la metodolog ía 
cual itativa, como ha sido expuesto en los capítulos anteriores 
de este l ib ro ,  p refiere la búsqueda de la reconstrucción  del  
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proceso , orientándose a descubri r, captar y comprender u na 
teoría ,  una  expl icación , un  s ign ificado ,  ren unc iando a part ir 
de u niversales teóricos y abstractos .  Ejemplo  de el lo, es la 
estrateg ia propuesta por B. Glaser y A. Stra uss, the 
Grounded Theory o Teoría Fundada en los datos o Teoría 
Fundamentada .  Desde esta perspect iva , la e la boración de 
una  teoría con base en  l os datos ,  imp l ica un p roceso 
investigativo e n  e l  q ue las h ipótesis y los conceptos son 
elaborados en  una vinculación sistemática con e llos a lo largo 
de todo e l  proceso. Esta teoría es concebida como u na 
e nt idad en  desarrol lo  constante y no  como u n  producto 
fina l izado y perfecto (Ruiz, 1 999) .  

Aunque algunas bases de esta teoría fueron desarrol ladas en 
el capítulo precedente, solo a modo de contextual ización , 
queremos enfatizar en algunos planteamientos que fueron 
importantes en la apl icación de la teoría fundamentada, en el 
estudio sobre las representaciones sociales del l iderazgo juvenil . 
Ya que este enfoque o corriente metodológica, es un intento por 
d isminu i r  la d istancia entre las grandes tradiciones teóricas en 
ciencias sociales y la investigación empírica. Por lo tanto , se 
i ntenta enfatizar en la cal idad de la generación de teoría más 
que la verificación de ésta. 

La generación de teoría sigue un  procedimiento de anál isis 
inductivo, basado en el dato empírico ,  uti l izando un riguroso y 
constante método de anál isis comparativo. El razonamiento 
inductivo requ iere que el investigador considere que en la 
construcción de las categorías de análisis i ntervienen sus propias 
percepciones de la real idad , con un conjunto complejo de 
contextos cognitivos y teóricos. Así ,  el investigador no se aproxima 
a la real idad desde la desnudez teórica , ya que todos los datos 
están cargados todo el tiempo de alguna teoría; debe adoptar 
una óptica que le permita identificar los datos relevantes y abstraer 
las categorías significativas para el anál isis de los mismos. Una 
posible estrategia para conseguir esto, es que el investigador 
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en un comienzo ignore la l iteratura teórica y empírica relacionada 
con lo que se está investigando, lo que faci l ita mantener una 
mirada ampl ia y abierta a nuevas posibi l idades. Las simil itudes 
y d ivergencias con la l iteratura pueden ser establecidas una vez 
que el núcleo anal ítico central de categorías haya sido 
producido (Briones, 2001 ; Mella, 1 998) .  

La teoría fundamentada en los datos busca e l  conocimiento 
profundo de un fenómeno social , a partir de la construcción de 
teoría. Para ello el i nvestigador debe uti l izar diversas fuentes , 
proced imientos y técnicas que permitan "encontrar" el dato. Es 
por esta razón q ue no solo se apoya en técn icas de observación 
participante y entrevistas, sino que también en información 
extraída de su propia experiencia o de cualquier documento que 
sea relevante, rediseñando y reintegrando de manera constante 
sus nociones teóricas a la vez que revisa su material , en una 
constante comparación .  

De esta forma, las características y actitudes del investigador 
se trasforman en esenciales . Deberá ser lo suficientemente 
flexib le para conceptual izar y reconceptua l iza r el objeto d e  
estudio, sopesando y transformando l a  información emergente 
que sea o no congruente . Será necesario que el i nvestigador 
logre tomar  d istancia para anal izar situaciones críticamente 
y pensar de manera abstracta. Es deci r, la experiencia q ue 
tenga el investigador en la i mplementación de esta estrategia 
m etodológica pasa a jugar un  papel  p reponderante ( Krause, 
1 996) .  

A continuación se ejempl ifica, a través de una síntesis, la 
util ización de este enfoque metodológ ico, a part ir de su 
apl icación en e l  estudio denominado "Representación Social de 
Liderazgo Juven i l  en Jóvenes del Sector Sur de la Ciudad de 
Santiago" . Tesis para optar al  grado de Magíster en Psicología 
Social Comunitaria de la Pontificia Universidad Católica del Chile 
el 2005. 
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1 4.2. El objeto de estudio: aproximándonos al contexto 

Se inicia la investigación focalizándose en el hecho de que pese 
a que en Chi le las personas de 1 5  a 1 9  años representan u n  
importante sector d e  l a  población , solo a partir d e  la ú ltima 
década, los temas , problemas, opin iones y l iderazgos j uveni les 
han empezado a gravitar en el ámbito público. Es así que el 
abordaje de la rea l idad juveni l  desde las pol íticas públicas 
presenta algunas deficiencias. Ejemplo de el lo son los 
programas de formación de l íderes juven iles, los que han estado 
basados exclusivamente en teorías de l iderazgo adu lto, 
desconociéndose cómo conceptual izan y expl ican los jóvenes 
e l  l iderazgo juveni l .  E l  desconocimiento del cómo los y las 
jóvenes construyen su experiencia redunda en la creación de 
pol íticas que no consideran la  visión de la real idad que el los 
poseen y en la elaboración de programas desconectados de 
las problemáticas juveni les vigentes (Sánchez, 2000 ; Jorquera ,  
2000). Se hacía necesario conocer l a  forma en q u e  los mismos 
jóvenes definen , valorizan y ejercen el l iderazgo (Roach , Wyman, 
Chávez, B rice & Valdés, 1 999), siendo la reconstrucción de la 
representación social de l iderazgo juven i l  que e l los tienen , una 
forma de lograrlo .  Así ,  desde u na perspectiva cual itativa , 
rescatando el discurso juveni l ,  se da cuenta de la reconstrucción 
de la Representación Socia l  de Liderazgo J uven i l  de los y las 
jóvenes que viven en  situación de pobreza en  el sector sur de 
la ciudad de Santiago. 

Serge Moscovici ( 1 961  ) , elabora el concepto de representación 
socia l  a parti r de la refo rm u lac ión de l  con ce pto de 
representaciones colectivas, uti l izada por  Durke im .  Las 
representaciones sociales son construcciones simbólicas que se 
crean y recrean en el curso de las interacciones sociales 
(Moscovici , 1 988).  Son defin idas como maneras específicas de 
entender y comunicar la realidad y son determinadas por las 
personas a través de sus interacciones. Estas formas de pensar 
y crear la realidad social están constitu idas por elementos de 
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carácter s imbólico y tienen la capacidad de dotar de sentido a 
la real idad socia l  (Moscovici , 1 984 ) .  

Las representaciones sociales son "un  conjunto de  conceptos, 
proposiciones y expl icaciones originado en la vida cotidiana, en 
el curso de las comun icaciones interpersonales. El las son el 
equ ivalente, en nuestra sociedad, a los mitos y sistemas de 
creencias de las sociedades trad icionales; pueden también ser 
vistas como una versión contemporánea del sentido común" 
(Moscovici , 1 98 1 : 1 8 1 ) . Esto es, aluden a imágenes y modelos 
explicativos que un determ inado grupo posee respecto de algún 
fenómeno (Moscovici , 1 984 ) ,  en el caso de este estudio, e l  modelo 
explicativo que los jóvenes poseen respecto del l iderazgo juveni l .  

A través de las representaciones sociales se expresan opiniones,  
actitudes, estereotipos (Jodelet, 1 988), constituyéndose en 
ent idades complejas con d iversos conten idos .  Así ,  las 
representaciones sociales adoptan d iversas moda l idades 
(Jodelet, 1 985): como sistemas de referencia que permiten 
interpretar lo que ocurre e incluso dotar de sentido a lo inesperado, 
como categorías que permiten clasificar las circunstancias, los 
fenómenos y los individuos con los cuales se interactúa ,  o bien ,  
como teorías que permiten establecer relaciones entre el los . 

Una representación social permite establecer una relación entre 
la d imensión subjetivo-individual y la socio-cultural .  Con relación 
a la primera ,  la persona construye su pensamiento cotidiano, 
orientando su conducta , convirtiendo en fami l iares los nuevos 
elementos que surgen en su vida social . La d imensión socio­
cultura l  está l igada a l  origen principalmente grupal de la 
representación social y a su ubicación como una construcción 
colectiva de índole cu ltural  (Moscovici , 1 984). De este modo, la 
concepción de mundo de un grupo social se expresa a través 
de sus representaciones sociales . Así ,  la representación social 
tiene un origen grupal y está referida a objetos colectivos, 
constituyéndose en una real idad socia l  (Mannon i ,  2001 ) . 
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Es importante señalar que los elementos que componen una 
representación social d ifieren de un grupo a otro, dependiendo 
directamente del contexto ideológico e h istórico y de la posición 
que ocupa la persona o el grupo al interior de un sistema social 
(Pimentel & Si lva , 1 997; Mannoni ,  2001 ). 

14.3 Teoría fundamentada en los datos y representaciones sociales 

El mencionado estudio se real iza específicamente desde la 
teoría fundamentada ,  estrategia metodológ ica poco uti l izada 
en la investigación sobre l iderazgo,  s in embargo ha resu ltado 
ser una herramienta úti l para clarificar la forma en que l íderes 
o seguidores potenciales lo ven (Parry, 1 997 ; Parry, 1 998). Ahora 
b ien ,  en el caso de este estudio,  se constituye en un  método 
que permite reconstru ir  el modelo expl icativo que los jóvenes 
poseen respecto del l iderazgo juveni l ,  esto es, su representación 
socia l .  

El estud io tuvo un carácter exploratorio, con fines descriptivos 
e interpretativos, interesando caracterizar el contenido de la 
representación social .  De esta forma se describe el significado 
de l iderazgo juven i l ,  las d imensiones involucradas en el mismo 
y los factores contextuales que definen y potencian el ejercicio 
del l iderazgo juveni l  desde la óptica de los jóvenes que viven 
en situación de pobreza, además de establecer una aproximación 
a un modelo teórico que facil ite la comprensión de las 
relaciones entre los componentes. 

En consideración a los aspectos expuestos, el abordaje desde 
la metodología cualitativa permitió la construcción de conocimiento 
a partir de los conceptos y la comprensión de parte de la 
investigadora de los significados que los y las jóvenes le atribuyen 
al l iderazgo juvenil (Krause, 1 995), favoreciendo el desarrollo del 
estud io  desde una perspectiva hol íst ica , priorizando la  
comprensión global de la  representación social de l iderazgo juvenil 
(Taylor & Bogdan,  1 986). 
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1 4.4 Criterios de selección de los participantes 

Considerando el propósito de la investigación, el muestreo fue 
intencionado, contemplando como parte del un iverso muestra! 
a jóvenes, hombres y m ujeres, entre 1 5  y 1 8  años de edad. Estos 
jóvenes además debían residir  en comunas clasificadas en el 
nivel socioeconómico bajo de la ciudad de Santiago y vivir en 
situación de pobreza según  los criterios de la CASEN (Ministerio 
de Planificación Nacional [MI DEPLAN], 2001 ) y el PNUD. En base 
a estos criterios, se eligió el sector en el que l imitan las comunas 
de La Pintana, Puente Alto y La Florida por ajustarse a los 
requerimientos del estudio. En estas comunas se el igieron 
establecimientos educacionales al  que asisten los jóvenes del 
rango etáreo y las características socioeconómicas e n  
consideración. Los jóvenes debían estar inscritos y asistir 
regularmente a d ichos centros educativos. El hecho de que a 
estos recintos asisten jóvenes con diferentes experiencias, faci l ita 
la indagación respecto de la concepción q ue el los tienen de 
l iderazgo juveni l .  

Las características de los participantes se , determinaron en 
forma prel iminar, dejando abierta la posib i l idad de inclu i r  
variaciones en los aspectos q ue los  resu ltados emergentes 
demostrasen ser relevantes, dependiendo de las h ipótesis que 
surg ieron de los anál is is sucesivos. A priori se defin ió como 
arranque muestra ! ,  a una joven considerada por los docentes 
com o  l íder i nformal en su recinto educacional (pero sin 
participación como l íder formal) ,  que asistiese al Liceo Vil la La 
Pintana y que estuviese en el  rango etáreo de 1 5  a 1 6  años 
de edad . 

La selección de los participantes se realizó siguiendo los criterios 
del muestreo teórico, técnica según la cual la muestra se 
selecciona a través de una estrategia sucesiva, es decir, se 
el igieron los primeros entrevistados y se analizaron los datos 
obtenidos, desarrollándose conceptos, categorías conceptuales 

561 



Susana Arancibia Carvajal 

e hipótesis que fueron utilizados para generar criterios mediante 
los cuales se seleccionaron los siguientes participantes (Ruiz, 
1 999; Jones, Manzell i  & Pecheny, 2004 ) . 

De esta forma los primeros anál isis sugirieron la inclusión 
adicional de jóvenes viviendo en situación de pobreza que 
asistieran a Centros de reinserción socio - educacional que 
reciben a jóvenes que viven en situación de pobreza y que se 
encuentran  en severo riesgo psicosocial ( inculpados de 
i nfring ir  la ley, desertores y expulsados de establecimientos de 
educación formal) .  Se el igió a jóvenes que as isten al Centro 
La Esquina,  de la comuna de la P intana y al Centro La Florida,  
de la  comuna de La Florida.  

De acuerdo al 
·
criterio de relevancia (capacidad que tiene para 

promover el desarrollo de categorías emergentes) (Jones, Manzell i  
& Pechen y, 2004) se fueron el ig iendo a los participantes que 
permitían ampliar el rango de heterogeneidad , tratando de hacer 
emerger nuevas categorías de análisis, a fin de orientar la 
selección de nuevos participantes. Así ,  la heterogeneidad del 
muestreo estuvo determinada por las hipótesis que se fueron 
generando, de modo tal que la variación se d io en las siguientes 
características de los y las entrevistados/as: sexo, edad , comuna 
de residencia,  l íder 1 no l íder, l íder formal / l íder informal ,  t ipo 
de establecimiento educacional al que asistían .  

A fin de i ntegrar la  emergencia de i nformación inesperada y 
contrastarla con las h ipótesis que surg ieron de la recolección y 
anál isis de la información , el d iseño metodológ ico fue flexible, 
lo que implicó que las características iniciales de la muestra fueran 
determinadas solo en forma parcial , variando los aspectos que 
los resultados emergentes demostraron relevantes. Del mismo 
modo, acorde a lo propuesto por Klein ing ( 1 982) ,  las etapas de 
selección de la muestra , recolección de datos, anál isis de éstos 
y la elaboración de resultados, fueron ejecutadas en forma 
simultánea, a fin de que se retroal imentaran mutuamente. 
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A los participantes del estudio se les lee y se les sol icita que 
lean y firmen una carta de consentimiento informado, en la cual 
se le expl ica el objetivo de la investigación , señalando a los 
responsables de la misma (nombres, teléfonos y correos 
electrónicos), explicitándose que tanto su identidad como toda 
i nformación personal será de carácter confidencial . 

1 4.5 Procedimiento de recolección de i nformación 

Obtenido el consentimiento escrito de participación en el estud io, 
se entrevistó a los participantes uti l izando entrevistas que se 
manejaron en forma flexible, sobre la base de ejes temáticos, 
los cuales evolucionaron según los resultados de los primeros 
análisis. Se efectuó un total de 9 entrevistas i ndividuales, las que 
fueron de dos tipos y que corresponden a etapas sucesivas del 
estudio: entrevistas en profundidad {las 7 primeras) y focal izadas 
(las dos restantes). Las entrevistas individuales en profundidad 
permitieron establecer los primeros contenidos y las primeras 
hipótesis. En las etapas más avanzadas del estudio, se efectuaron 
las entrevistas focal izadas, las q ue posibi l itaron contrastar los 
contenidos e h ipótesis emergentes y, por ende, una precisión 
temática mayor. Con esta m isma final idad, adicionalmente se 
efectuaron entrevistas grupales con jóvenes de distinto sexo, 
edad , t ipo de  establecim iento educacional y sector de 
procedencia , as í  como también , en la  fase final de l  estudio ,  
entrevistas a i nformantes claves (adu ltos que trabajaban con 
jóvenes del rango etáreo y de las características en consideración) 
y la i nformación recopilada en la bitácora de investigación o 
cuaderno de campo. 

El  total de personas entrevistadas, cuarenta y dos en total ,  
estuvo determinado por e l  momento en q ue s e  alcanzó e l  punto 
en el cual las categorías relevantes para el estudio se saturaron,  
es decir, no aparecieron nuevos conten idos relevantes, 
i ntentándose el  equ i l ibrio entre la  ampl itud y la saturación de 
contenidos. 
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14.6 Procedimiento de análisis de la información 

En e l  aná l is is ,  e l  p ri mer paso fue la cod ificación de los datos 
obten idos,  procedi miento en el cual  los datos fueron 
fra g m e ntados , con ce ptua l i za d os y l uego  a rt icu l a dos 
analíticamente .  Los conceptos y categorías generados a través 
de la cod ificación ten ían el carácter de h ipótesis que fueron 
contrastadas en momentos posteriores del  anál isis, resultando 
en n u evos con ceptos q u e  fue ro n  u t i l izados para l a  
cont inuación d e l  muestreo, l a  recolección de datos y su 
aná l is is .  Se cont inuó de este modo hasta lograr  la saturación 
teórica de las categorías conce ptuales re levantes al estud io ,  
generadas a través del  análisis. Este procedimiento de análisis 
contempló dos momentos: e l  aná l is is descriptivo y el  anál is is 
re laciona l .  

Anál isis descriptivo 

Se real izó la codificación abierta de los datos a través de un 
proceso inductivo, construyéndose categorías generales a partir 
de los datos obten idos en las entrevistas ind ividuales y 
grupales. 

Por medio del análisis descriptivo se obtuvo un abanico de 
contenidos y significados implicados en el l iderazgo juveni l .  
Asimismo, este anál isis permitió identificar los principa les 
componentes y organizar jerárquicamente dichos contenidos . La 
cod ificación de las entrevistas se erige a parti r de un  
procedimiento de comparación constante de lecturas y relecturas 
en las que además se incorpora las anotaciones y reflexiones 
consignadas en el cuaderno de campo. 

Se efectúa un  anál isis intracaso y un análisis i ntercaso de las 
entrevistas, esto es, cada entrevista es anal izada primero de 
manera individual y luego se comparan las categorías que de 
ella hayan emerg ido con las de las otras entrevistas. 

564 



Teoría fUndamentada en los datos 

El proceso de codificación abierta impl icó la construcción de un 
compendio basado, en primer lugar, en los ejes temáticos que 
orientaron las entrevistas y, en segundo lugar, en las dimensiones 
emergentes no contempladas con antelación .  Esto significó la 
reconstrucción constante del compendio al  incorporar nuevos 
conceptos o derivaciones. 

De acuerdo con ello se codifica la información con un código 
numérico , adjud icando un número a un concepto . El esquema 
de códigos debe inclu i r  aspectos tales como contenido/contexto, 
defin ición de la situación ,  perspectivas, conductas y patrones 
regulares, eventos específicos, estrateg ias, entre otras. El 
desarrollo del esquema de cód igos implica : 

- Seleccionar un subset de información 

- Real izar una l ista de palabras y frases 

- Reescribir la l ista agrupando tópicos 

- Releer el mismo subset, subrayando y poniendo notas al 
margen 

- Repetir el paso N° 2 con el material escrito en el margen 

Figura 1 :  Selección subset de información en el proceso de 
codificación abierta 
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Figura 2 :  Ejemplo de Esquema proceso de cod ificación abierta 

1 Liderazgo: 
1 . 1  Defi n ición, 

1 . 2  Estructura de distri bución d e l  ejercicio d e l  poder 

1 . 3  Dinám ica de surg imiento y ejercicio, diná mica entre e l  l íder y el  grupo. 

2 Líder: 
2 . 1  Características del l íder j uveni l  

2 . 2  Elementos asociados a la  emergencia de l o s  d istintos ti pos de l íderes juven i les, 

2 . 3 Connotación que le dan a éstos, 

2.4 Funciones que cumple, 

2 . 5  Beneficios perci bidos en e l  ejercicio d e l  l iderazgo tanto para él como para el grupo, 

2.6 Diferencias y simi l itudes entre e l  ejercicio del  l iderazgo juveni l  y el  l iderazgo adu lto 

3 Factores contextuales: 
3 . 1  Características del c l ima relacional entre l íder y g ru po, 

3 . 2 Diferencias/simi l itudes en el ejercicio del l iderazgo seg ú n  los distintos contextos y 
actividades en los que se desenvuelven los jóvenes 

3 .3  Características q u e  definen a la  j uventud 

A través del anál isis descriptivo se reconstruyeron de manera 
inductiva las categorías generales a partir de las particularidades, 
así como también los contenidos socialmente compartidos, por 
medio de las comparaciones de representaciones individuales.  
La final ización de esta fase permite la obtención de una exhaustiva 
descripción de los contenidos de la representación social de 
l iderazgo juveni l .  

Análisis relacional: 

En este anál isis se establecieron las relaciones y jerarquías entre 
los diferentes contenidos que arrojaron los resultados descriptivos 
Se real izó en dos etapas sucesivas: la codificación axial y una 
aproximación a la codificación selectiva. 

Una vez identificadas las d imensiones y sus propiedades, en la 
cod ificación axial se generaron modelos comprensivos sobre 
diferentes aspectos a partir de las relaciones que se establecieron 
sobre ellas. Ver figura 3, figura 4 y figura 5. 
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que l idiar con la estigmatización/exclusión que sign ifica ser 
apartado del sistema formal de educación . En cambio el joven 
de centro de reinserción, que ha sido exclu ido del sistema de 
enseña nza forma l , si ha deb ido  l uchar  contra la 
exclusión/estimatización . Por sus aprendizajes le "ha quedado 
demostrado" que no cuenta con las características que el sistema 
social le exige. Este joven necesita configurar una identidad 
personal y grupal en la que pese a sus falencias, a las situaciones 
que le haya tocado vivir, igual sigue teniendo la misma val ía que 
cualquier otra persona. El sistema de oportun idades generado 
por la estructura social más que potenciar las competencias del 
joven,  le hacen focal izarse en su déficit, no en lo que es, sino 
en lo que no es, en lo que no ha logrado. 

Los jóvenes de los liceos y de los centros de reinserción exponen 
que existe una escala social  jerarqu izada defin ida por el n ivel 
de ingresos económicos y se sitúan a sí mismos en el tramo 
inferior de esta escala.  A su vez, para los jóvenes de los centros 
de reinserción existiría un determin ismo en relación a la posición 
que se ocupa en esa jerarqu ía .  Las personas que se 
encuentran en los peldaños inferiores de esta escala no tienen 
movi lidad hacia los peldaños superiores, independientemente 
de lo que hagan por cambiar de lugar en la jerarqu ía y de la 
uti l ización de los recursos d isponibles, ya sean éstos internos 
o externos . Así ,  su propia cond ición de pobreza y exclusión 
estaría desvinculada de sus propias decisiones y acciones y 
su n ivel de aspiraciones se ve a priori truncado. Desde esta 
perspectiva , su aspiración máxima es obtener la n ivelación de 
estudios para poder trabajar. 

En cambio los jóvenes de l iceo, aunque ven esta misma 
jerarqu ización de la esca la social y se sitúan a sí  mismos en 
los tramos i nferiores , perciben que la ubicación relativa está 
suped itada a lo que cada persona haga por cambiar de lugar 
dentro de d icha jerarquía .  Cada persona, de acuerdo con sus 
capacidades, el esfuerzo que invierta y el aprovecham iento de 
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las oportun idades existentes, tendría la pos ibi l idad de ascender 
dentro de la escala social , así como también de descender s i  
no uti l iza los recursos internos y externos dispon ibles. Así ,  su 
actual condición de pobreza estaría vincu lada con sus propias 
decisiones y acciones y, por tanto, aspiran a ascender en la 
esca la social . E l los ven entonces posibi l idades de movi l idad 
social para sí m ismos y aspiran a continuar estudiando una vez 
fin a l izada su e nseñanza med ia  (estud ios técn i cos o 
universitarios) .  

En consecuencia, estos jóvenes cursan y cursarán trayectorias 
vitales d iferentes, marcadas por sus desempeños y credenciales 
educativos, apropiándose d iferencialmente de los patrimonios 
cultural ,  económico, social y simból ico (Bourdieu,  2000, 1 998; 
Martín Criado, 1 998 citados en Dávila , 2004 ) ,  lo que a corto o 
mediano plazo redundará en el aprovechamiento o no de la 
estructura de oportunidades que les brinda el sistema societal .  

Esta d iferenciación en  la visión socio pol ítica que expresan los 
jóvenes, atraviesa por ejemplo la construcción que hacen del 
l iderazgo juveni l .  Para los jóvenes de l iceos municipalizados las 
d iferencias entre las personas y su jerarqu ización y las 
posibi l idades que visual izan para modificar sus entornos , 
redundan en que el conjunto de relaciones sociales en las que 
se involucran esté jerarquizado y las personas se impl iquen en 
la búsqueda de diversas metas.  Así ,  para el los en todo grupo 
humano, en toda actividad, habría una persona más competente 
y eficaz en la consecución de las metas grupales, debido a que 
está dotado de com petencias especia les (hab i l idades ,  
conocimientos , experiencias y experticias) y es qu ien ejerce e l  
rol de l íder. 

Por otra parte , para los jóvenes de centros de reinserción existe 
un rechazo hacia la util ización del término "l íder" , connotándolo 
de manera negativa al atribuirle intenciones de dominio y opresión 
sobre el grupo. Como el l íder es i nvestido con características 
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de "ser que se cree superiorn, que manda y que determi na los 
cursos de acción ,  se niegan a reconocerlo como un agente válido 
dentro de su grupo de pares. Así tampoco el los se ven como 
l íderes, ya que se ven a sí mismos como distintos a otros grupos, 
"acá es d istinto, nosotros no tenemos l íderes" ,  a ludiendo a otros 
grupos que se sitúan en d iferentes peldaños de la escala social .  
Las relaciones entre los m iembros del grupo están basadas en 
la horizontalidad , en la cual el ejercicio del poder está focal izado 
en los miembros del grupo. Dada su condición de igualdad , no 
siempre existiría un l íder, no se requiere ni se justifica, son todos 
iguales y nadie puede arrogarse el derecho a determinar o decidir 
qué harán los demás. En el caso de tratarse de metas positivas, 
debido a que se consideran todos en igualdad de condiciones, 
aceptan que uno o más jóvenes asuman un papel de 
coordinador/a en una situación específica , que final iza una vez 
alcanzada la meta; sin embargo, debido a q ue perciben que sus 
acciones están desligadas de la modificación concreta de sus 
entornos, sus metas apuntan a la búsqueda del bienestar subjetivo 
en las relaciones endogrupales. La o las personas que asumen 
el papel de coordinador/a, puede cambiar según las circunstancias 
y el grado de eficacia estaría dado por el cumpl imiento o no 
cumpl imiento de las expectativas de los miembros del grupo. 

Mención aparte merece el tema de la violencia, la cual está inscrita 
en todos los entornos y relaciones del mundo juveni l .  Por ende, 
debe ser analizada a nivel macrosocial y no solo desde la violencia 
juvenil. La violencia es un síntoma de la i neficacia de los sistemas 
y mecanismos sociales en la promoción de relaciones saludables. 
Para los jóvenes entrevistados de centros de rei nserción socio­
educacional , la violencia es funcional y necesaria para sobrevivir 
en entornos y con personas que los violentan ,  los estigmatizan 
y los d iscriminan. 

Las relaciones que se establecen entre los jóvenes de los sectores 
estudiados, tanto de l iceos como de centros de rei nserción, se 
desarrol lan en un clima relacional violento .  Este cl ima es 

573 



Susana Arancibia Carvajal 

transversal a las actividades en las que se involucran y se vincula 
con la forma en que construyen y comprenden el mundo. 

Para los jóvenes de l iceo la violencia se expresaría en las 
relaciones que se establecen entre adultos, adu ltos y jóvenes 
y entre jóvenes en los distintos entornos de los que el los forman 
parte (cu rsos , l iceo, sector poblacional en el que residen). Sin 
embargo, el los no val idan la violencia como estrategia de 
comunicación o de resolución de confl ictos . Así ,  el grado de 
violencia ejercida define qu ien es l íder positivo o negativo. Los 
l íderes positivos se caracterizan por ejercer un l iderazgo cuya 
principal fuente de poder es la persuasión, vista como la habilidad 
para influ i r  en otros sin mediar el ejercicio de la violencia en el lo. 
En oposición, el l íder negativo es qu ien ejerce su l iderazgo a 
través del uso de la violencia sea ésta verbal o física , buscando 
la obed iencia de los demás. 

Para los jóvenes de centros de reinserción también la violencia 
es un fenómeno gravitante en la defin ición de l iderazgo. Las 
trayectorias vitales marcadas por la exposición a situaciones de 
alto riesgo psicosocial (deserción escolar, expulsiones del sistema 
escolar, confl ictos con la ley), la social ización en entornos 
familiares y poblacionales en los que no solo se valida la violencia, 
sino que es vista como necesaria, la percepción de que son 
violentados por otros a través de la estigmatización y la no 
valoración (autoridades, adultos en general ,  jóvenes de otras 
condiciones socio económicas), conl leva a interactuar dentro de 
un cl ima relacional violento,  normal izando su uso como 
estrategia de comunicación y de resolución de conflictos y como 
estrategia de protección frente a un medio que los vul nera .  
Vivencian expl ícitamente todos sus entornos inmersos en una 
relación violenta y un ejemplo de ello es la construcción que hacen 
de l iderazgo. El grado de violencia define quien se cree l íder y 
quien no, aunque sin ser verdaderos l íderes para el grupo. Los 
jóvenes que son menos violentos tampoco son considerados 
como verdaderos l íderes. Los que se creen l íderes son quienes 
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despliegan un alto grado de violencia. I mplícitamente, los jóvenes 
de centros de reinserción tienen la noción de que un l íder, es 
decir, el que logra que los otros hagan lo que él dice, es quien 
es capaz de desplegar un mayor grado de agresividad contra 
otros, razón por la cual el los no lo aceptan en su endogrupo. El 
que se cree l íder, para su endogrupo, es positivo o negativo según 
hacia quien d i rija su agresividad . Si  la violencia es d i rigida a los 
miembros del mismo grupo, será considerado negativo. Si la 
violencia es d i rigida hacia personas que se encuentran en el 
exogrupo, entonces será positivo. Este joven obtiene obediencia 
de parte de los demás jóvenes haciendo uso de la violencia para 
ejercer poder sobre ellos ; el resto lo sigue por temor y para ser 
protegido de otros más violentos. 

Por su parte, los jóvenes de centros de reinserción d isti nguen 
entre verdaderos l íderes o l íderes ideales, medianamente l íderes, 
los que se creen líderes o falsos l íderes y los coord inadores. 
Los primeros serían no violentos y con características 
especia les (democráticos, i nspiradores , respetuosos y reciben 
i rrestricta obed iencia) ,  características que,  segú n  sus propias 
palabras, solo D ios tiene, razón por la cual lo s itúan como un  
l íder ideal opuesto a lo rea l .  Los medianamente l íderes serían 
adultos o jóvenes de mayor edad que el los ,  que obtienen 
obediencia parcial del grupo y cuyas metas se centrarían en 
e l  beneficio de los demás,  pero que no ejercen l iderazgo hacia 
e l los. Los que se creen líderes o falsos l íderes no pertenecen 
a su grupo, hacen uso de violencia en el ejercicio de su liderazgo 
y serían positivos o negativos, según si ésta es ejercida hacia 
el exogrupo o el endogrupo. 

De esta manera ,  desde el d iscurso juven i l ,  las características 
del entorno en el que se desenvuelven los jóvenes y las historias 
relacionales que han tenido con y en el mismo, marcan diferencias 
en cuanto a las particularidades de las d imensiones emergentes 
que definen y potencian la diversidad en la expresión del l iderazgo 
juveni l .  
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1 4.8 Conclusiones 

La investigación que recurre a la teoría fundamentada en los datos 
como estrategia para elaborar y proponer nuevos conocimientos , 
exige un  equi l ibrio entre la flexib i l idad y sensib i l idad del 
investigador ante la emergencia de la información , así como 
también un trabajo riguroso, exhaustivo y sistemático en la 
contrastación y anál isis de la misma. Impl ica la uti l ización de 
d iferentes técn icas de recolección y fuentes de información a 
fin de sustentar una reconstrucción del saber desde una 
perspectiva hol ística , incorporando la mayor cantidad posible de 
elementos y dimensiones que lo nutran y lo configuren.  

Dicha teoría se erige como una herramienta óptima en el estudio 
de la representación social de l iderazgo juven i l ,  debido a que 
permite describ ir sus contenidos , así como también expl icar su 
estructura interna. En este sentido los conceptos que emergen 
desde el discurso juveni l  son articulados en un  sistema de 
interrelaciones coherente y estructurado que posib i l ita la 
comprensión de las defin iciones, características y contextos de 
la  expresión del fenómeno indagado. 

En la investigación antes descrita , las relaciones y jerarqu ías 
establecidas fueron reconstru idas sobre la base de un proceso 
comparativo constante, en el cual la investigadora requirió revisar 
continuamente sus propias conceptua l izaciones en torno al 
l iderazgo juveni l , evidenciándose d ivergencias propias de los 
d iferentes contextos socioculturales en los que investigadora y 
entrevistados/as han cursado sus trayectorias i ndividuales y 
colectivas. Por tal motivo, las construcciones e i nterpretaciones 
fueron presentadas a los propios entrevistados/as a fin de verificar 
la autenticidad de aquellas. 

Es importante consignar que el modelo emergente de la 
representación social de liderazgo juveni l ,  se considera solo como 
una aproximación a la misma, debido a que se estima que, pese 
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a la d iversidad de técnicas y fuentes empleadas, es necesario 
complementar los hal lazgos con otras técnicas y otras variables 
de anál isis. Además, no se debe olvidar que los aportes teóricos 
que  emergen desde la empiria ,  basados en  la teoría 
fundamentada en los datos, solo han de ser consideradas como 
producto en desarrollo y no como un modelo teórico acabado. 
Uno de los aspectos que puede transformarse en una l imitación 
a la apl icación de la teoría fundamentada en los datos, es no 
contemplar al investigador/a y sus habil idades como recurso 
fundamental . Es esencial la experiencia y experticia que se tenga 
en la util ización de esta herramienta metodológica. Esto debido 
a que es preciso eleg i r  las técnicas más oportunas y las fuentes 
de información más apropiadas, discriminar qué conceptos 
emergen desde el propio discurso de los/las entrevistados/as y 
cuáles desde las construcciones del investigador/a, desarrollar 
la habil idad para transformar el contenido simból ico del d iscurso 
de cada uno de los participantes en construcciones más ampl ias 
que representen el d iscurso colectivo . 

No obstante lo anterior, esta propuesta de anál isis resulta ser 
una metodología valiosa en la construcción de conocimiento 
desde los propios involucrados, dando cuenta no solo de los 
aspectos descriptivos del d iscurso, sino que también de las 
configuraciones y relaciones en la que éste se articula y expresa 
en los diversos contextos. 
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